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Jlennanos: 

1. !?~!.'~!:!~f~!:!-~E:~~~f~!:!~ (1a; lectura: Isaías 53,10-12) 

La profecía de esta pár,ina bíblica se cumplió en Jesucristo. Ha 'de leérsela 

a la luz ele estas palabras del Maestrn: "porque tanto amó Dios al mundo, que le 

dio a su !lijo unigénito, ¡xira que todo el que crea en él no· perezca, s.i.no que ten

fil la vicia eterna" (Juan 3 ,16). El texto profético anticipa la revelación de todo el 

alcance de la pasión de Cristo (nuestra redención), así corno del precio infinito 

que ofreció al Padre ·(su cruz, su san17,re, su muerte). I:n el trasfondo del sufrimier:i_ 

to bl'illan fulgurantes los resplandores de la resurrección. 

El enfermo es asociado de modo especial$simo a la pasión de Cr·isto. Jesús 

quiere verse representado enél. I:n él actualiza el misterio de sus sufrimientos, 

hasta el punto de llegar a ser, a veces, "cono uno ante el cual se oculta el ros

tro''. l'ero, para el que está anirrado por la fe esta com-pasión revela la verdad 

de un amor personal sin límites de Jesús lncia el afectado por la enfermedad. El 

creyente que atraviesa esa prueba en la vi.Ja 

testirronio de San Pablo ((::álatas 2, 19-20): r 
- ------···· ·'· --- ··-··-----------···:-·------·· -

puede, con toda ra~ón, aplicarse este 

"Yo estoy crucificado con Cristo, y 

ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, 

la v.i vo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entreeó por rn5-". 

Juan Pablo II, en su Carta sobre "el sentido cristiano clel sufrimiento hu

ll'ano" CHº 26) afirma.de que el hombre llega a ser en el sufr:úrúento un ser cornpl~ 
tarnente nuevo: 

"l!alla. corno una nueva d:únensión de toda su vida y de su vocación. 
' 

r:tte descubrimiento es una confinnación particular de la grandeza es

piritual que en el hombre supera el cuerpo de modo un tanto incomprer:i_ 

si ble. CL1c1ndo este cuerpo está grav0111ente enfermo, totalmente inhábil 

y el hombre se siente corno inca¡xiz de vivir y, ele obrar, tanto más se 

ponen en evidencia la madurez interior y la grandeza espiritual, cono;_ 

tituyendo una lección conmovedora para los hombres s;rnos y normales"'. 

2. Q~~~~~§~-~!~~~~! (2a, lectura: Colosenses 1,24-29) 

Pablo escribe esta carta desde la cárcel. Tiene un claro contenido evange

lizador. El anuncio de Cristo le inspira cada párrafo. Para hacerlo más eficaz, 

el Apóstol edifica a la Iglesia, a la'cornunidad a la que escribe. Cómo debe ser 

esa Iglesia aparece en 'el desarrollo de la carta. Pero Pablo,, en el texto .que pr::?_ 

clamamos hoy, habla ele sus sufrimientos. De lo que sufre ¡Bra bien de la Iglesia. 

Porque és~ es el cuerpo de Cristo. Y dice que sufre con ale¡p:'ía. 
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Iíoy hablamos de la nueva evétngelizacj._ón. f~s la de siernprc, pero con reno

vado c.11nor, ardor y entusiasno. 'l\~n(;nos que sentir'lnor.:;, co1no el A1i>stc)l 1 rnini~;tr'O~;, 

ccrvidore,; de la Palabra de salvación. Tenernos que a.nuncJ.ar a Cristo, clarlo a co

nocer a nuc''~ tros contemp:iráncos, [Yira que alcancen la m•.i.durez en él. E;; ta cvangeli_ 

zac.ión . rcqtJ iere: fatiga y lucha, 1cc>n la·. fuérza de Cr'isto 11
, qur. lli-1 de 0Lr2r' e:n roso

trD~ 1.xxll:~ro::.;arnente. 

Los cnfennos están llamados a dar .solidez al edific.io de la Iglesia, que se 

rcsquebtYl ja y cuar'tc::a por las tPJ1:;;:i.ones y divisiones. Son .inv:i.tado~i pcJr Dios a corn 

plctar en '.;u car'ne lo que .falta a los ¡xi.dccimientos de Cr'isto "íx1ra lüen de su 

cucqio, que es la Igksia". L'l fuerza de Cristo otrn en ellos con eficacú1 parti

cular. [l L:~·~píritu Santo, t.1ue llevó a Jesús a ha..ce1, con a.rror la ofr'end:.i cic su vida· 

al l'.1dre, •entra en el enfenro, llevándolo a. una disposic:i.óh similar, ele plena acep

tac.ión de Ia voluntad divina. Con la gracia de este Espíritu, los afoctaclos por la 

cnfcnnecfod pueden cumplir esta prepuesta ele &0ii1 Pablo (Colosenses 3, 1.'1-lS): "Sobre 

todo, re•1.fot,1nsc del amor, que es el ví.nculo de la perfección. Que la ¡i,oz de Cristo 

re.i ne en su:·.; cor.\:t.Z(>nes: e~;a paz a lc1 que l1.:.t1i 5j_do llanrJ.c1o~;, porque forrrrunos un solo 

Cuerpo. Y v.i.\Jan en' la acción de r:racias 11
• 

CJ .. tcrnos un i.:e:-:to·del Pa1:J;:i lJuan Pablo II; torr.:i.do ele su Car.ta sobre el su.fri

rnic;1to (N:..o: 21.1): 

la reclcnc.ión, introclucieindola en la vi.da de la hurrsnidad, e~; la cLimcmsión en 

la que el sufrjm:i.ento redccntor de~ Cristo puede ser oompletaclo con:·;t:ilnterncnte 

por el ~;ufrirn.iento del hof!l1)re. Con esto se 'f)()ne ele rel.ieve 1.:1 naturaleza cJ.i

vino-lnnn·-:in.J. de la I.~~lesia. 1:.~l sufrimiento 1)arecc r.\-"1T'ticirx1r en cierto rncdo ele 

.las crxr.::icter5.stica.s de es ta naturaleza. Por, eso, tiene j./.~l1alrnente un valor es 

pecj.aJ. cirrte lu Iglesia. Es urr b_ien ante el CLk1l la Iglesia ~;e J~nclj_na con V(:~nc 

n1ción,_ con toda la profund.idacl de su fe en ,la redención. Se inclina, juntamrci-,_ 

te con toda Ja profundidad ele aquella fe,. con lá que atraz.a en sí rnisrld el. ine-

fable misterio del Cuerpo ele Cristo". 

No puede estar ausente 

to c i taclo , nos .el ice ( W' 2 S) : 

la Virgen y lfadre María. El Pa[XI, en el docurnen-

"Testigo de la pasión de su Hijo con su presencia y [xlt'tÍCj.pe de la mis

rrH can¡;..cisión, Ma.ría Santísima ofreció una ·aportación singular al J.>1angelio cl8l 

···'sufrimiento, realizando por adelantado la e:qiresión paul.ina citada al corruenzo 

Cic?ctiJrnente Ella tiene títulos cspecialísirros pan1 ¡::ocler afi.rrru· lo ele completar 

en ::;u carne -couo también erl cu corazón- lo q,ue fa.li;a a la r~3si.ón de C..1:~isto 11 • 

3. Di.mensión humana (3a. lectura: !".arcos' 2,1-12)' ---·-----··------- ( 

Un hcmbre resulta ser el cerrtro de la escena. Un hombre anón.uno, traído por 

, otros cuatro anónimos, sin nombre ni apellido,' l!os halléUrDS, sencillamente, con el 
. . . 

fK)n1bre puesto fr'ente al Jk)1nb1'le·, Jes(1s. No es ld única ocasión eh que esto sucede, 

según informan los evan~elistas. ·E), hombre anón.uno llevado a la pre:;encia clcl Sal·· 
. : , I¡ 

vador 0s un cnfonno (como las personas de Luca.s 13 ,10-17 y 11¡ ,1-G)', ¿Cuál (,~; la 

actitud d.:::: ,.Jesús? 

Cristo actúa, en la línea de la• salvación,_ perdonándole a aquel: hombre sus 
: 

cados. i/\nte tcxJo f10~; que da.r salud a la conciencia! No ha_y que achucar, SJ.n m3.s, 

todé1 cnfr.,~rr;f:~dod conto consecuenc.i.a de un pecado personal. ID q_uc \Jesús recalca. es qu~ 
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